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Conhecimento - O Conhecimento como prática social

Knowledge - Knowledge as social practice
Niveles de evaluación del impacto de una actividad en el desarrollo comunitario

José Luis Lalueza, Isabel Crespo, Miquel Essomba, Luana Mourão, Universitat Autònoma de Barcelona, España

La Casa de Shere Rom es una actividad educativa integrada en un proyecto de intervención comunitaria, y forma parte de una red internacional que trabaja de acuerdo con el modelo “5th Dimension”, diseñado por el profesor Michael Cole y el LCHC de la Universidad de California. La CSR está gestionada conjuntamente por investigadores de la Universidad Autónoma de Barcelona y miembros de una comunidad gitana de Badalona (área metropolitana de Barcelona). Atiende a unos 50 niños, en su mayoría (pero no exclusivamente) gitanos, entre los 3 y los 11 años, la mayoría de ellos con bajo rendimiento escolar y riesgo de abandono temprano de la escuela.

Esta actividad lleva ya dos años en funcionamiento y conviene comenzar a evaluar sus resultados. Pero, ¿qué es lo que debemos evaluar? Esto es lo que queremos responder con esta comunicación. Más que un diseño acabado de evaluación, o los resultados de esta, nos situaremos en el momento previo, en el análisis de qué es lo que debe ser evaluado.

En primer lugar, debemos considerar, desde una perspectiva histórico-cultural, que el análisis de una actividad cualquiera debe contemplar tanto las relaciones que se dan entre los sujetos que en ella participan (y entre los sujetos y artefactos), como las relaciones entre los diferentes sistemas implicados (relaciones de contexto). De ahí que nuestra tarea no se puede reducir a una simple suma de evaluaciones individuales.

Por ello, para comenzar vamos a definir la trama de relaciones contextuales en la que se inserta la actividad que aquí presentamos. De esta trama creemos especialmente relevantes tres sistemas de actividad por su profunda imbricación con La Casa de Shere Rom: La Escuela, la Comunidad y la Universidad.

Universidad

La Casa de Shere Rom


       Escuela








                     Comunidad

Centrémonos primero en las relaciones radiales. Por un lado, la actividad desarrollada en la CSR no es ajena a la Escuela, en tanto que ésta provee habilidades y conocimientos (como la lectura y la escritura) que son necesarios para participar en aquélla, al tiempo que difunde interpretaciones (alternativas) del mundo y determinados valores. Igualmente, la participación en la Comunidad conlleva habilidades y conocimientos proporcionados por la participación en las prácticas comunitarias, así como representaciones, valores y formas de relación que para los usuarios de la CSR son constitutivos de su identidad y de su forma idiosincrásica de relacionarse con el mundo. Por último, la Universidad provee artefactos, técnicas y el diseño original de la actividad, al tiempo que forma de una manera determinada a personas (investigadores, educadores, estudiantes) que participarán en la CSR utilizando, conscientemente o no, un determinado lenguaje, legitimando más o menos sutilmente unas acciones y deslegitimando otras, y expresando valores a través de su conducta y su opiniones.
Pero, por otro lado, las repercusiones de la actividad desarrollada en La Casa de Shere Rom no pueden ser evaluadas por sí mismas, sino por el tipo de efectos (cambios en los conocimientos, las habilidades, las relaciones, la autoestima...) que sus usuarios experimentan cuando participan en otras actividades. Acudir a la CSR puede resultar agradable para los niños que allí acuden pero si no repercute de alguna manera en su participación en microsistemas significativos, todo nuestro despliegue de medios puede resultar una mera anécdota. Se supone que la participación en la Escuela debería beneficiarse de las habilidades adquiridas en la CSR (e incluso cambiar la representación dominante en la institución acerca de sus alumnos gitanos). Se supone que la Comunidad no será insensible al hecho de contar con una nueva instancia educativa y socializadora (y quizás le lleve hasta discutir el valor de la educación formal). Se supone, por último, que los estudiantes e investigadores de la Universidad sufrirán algún tipo de transformación, al menos en sus actitudes ante la multiculturalidad o la adecuación del uso de ordenadores en la educación (sin descartar que la experiencia intercultural les lleve a desarrollar en un nuevo modo sus representaciones de la realidad y de sí mismos y a repensar sus propios valores).

Empezaremos, pues, por aproximarnos a las relaciones entre la CSR y cada uno de los sistemas señalados. En un primer momento nos basaremos en las observaciones realizadas hasta el momento, en los estudios etnográficos que hemos realizado antes y durante el desarrollo de la CSR, en las fichas diarias escritas por los estudiantes participantes y en las memorias escritas por ellos mismos al final de cada semestre.

Después haremos algunas consideraciones sobre las relaciones periféricas de nuestro esquema: las relaciones escuela-comunidad, universidad-comunidad y universidad-escuela, y el posible impacto en tales relaciones (a nivel local, por supuesto) de la presencia de la CSR. Para ello, contaremos con la información aportada por un estudio de análisis de necesidades de la zona y de algo de prospectiva.

Por último, haremos una propuesta estructurada para llevar a cabo una evaluación de los efectos de la CSR en diferentes niveles.

1. Relaciones CSR-Escuela

En este ámbito, el análisis se centra en la obtención y valoración de datos sobre el grado y la calidad de la transferencia de conocimientos aprendidos entre dos de los entornos en los que los niños participan: la Casa de Shere Rom y la Escuela.

Este interés nace de diversas preocupaciones e hipótesis iniciales:

En primer lugar, observamos la existencia de cierta similitud entre ambos entornos: una normativa de funcionamiento interno explícita, institucionalización de la experiencia de aprendizaje, contacto con adultos originarios de un contexto cultural diferenciado y correspondiente al de la población mayoritaria... Todo ello nos hace reflexionar sobre el grado de identificación que los niños pueden establecer entre un espacio y otro.

En segundo lugar, nos interesa calibrar en qué medida los niños tienen conciencia de estos elementos de similitud dirigiendo la mirada hacia su desarrollo. Ello de acuerdo con Bronfenbrenner, ya que "el potencial evolutivo de un mesosistema se ve incrementado en la medida en que existan vinculaciones indirectas entre los entornos que estimulen el desarrollo de la confianza mutua, una orientación positiva, el consenso de metas, y un equilibrio de poderes que responda a la acción en nombre de la persona en desarrollo"

En tercer lugar, deberíamos analizar y sistematizar, la tipología y las características de los contenidos de aprendizaje en ambos entornos, con la finalidad de identificar cuáles son los elementos comunes y encauzar una potenciación mutua.

Por último, nos proponemos detectar la transferencia de conocimientos entre un entorno y otro, y analizar a su vez el grado de incidencia de su presencia o ausencia en el desarrollo de actividades en la CSR y la Escuela.

Disponemos ya de una primera información al respecto que se refleja en nuestro “diario de campo”, así como en las fichas y memorias de nuestros estudiantes que nos ilustran sobre las “condiciones de posibilidad” que la CSR ofrece para los aprendizajes cuya adquisición es una meta para la Escuela. Esta primera aproximación es, en síntesis:

· Al llegar a la CSR, la mayoría de los niños está claramente por debajo del nivel correspondiente a su curso escolar. Poseen un escaso desarrollo de algunas habilidades instrumentales (claramente en lectoescritura pero mucho menos acusado en matemáticas). Muestran un escaso interés por llevar a cabo actividades relacionadas con la escritura de textos. La mayoría tiene una percepción de sí mismo como poco competente en las tareas relacionadas con la escuela, y como poco capaz para aprender las habilidades relacionadas (“yo no sé”, “yo no puedo”...)

· Sin embargo, manifiestan un vivo interés por las cartas que les envía Shere Rom, con lo que la motivación para escribir a este personaje aumenta a medida que se desarrolla la relación epistolar. La longitud y calidad de sus escritos mejora notablemente cuando los perciben como una efectiva herramienta de comunicación.

· Por otro lado, cuando creen que la tarea que exige el desarrollo de un determinado juego se ve obstaculizada por su bajo dominio de algunas habilidades instrumentales, es habitual que soliciten expresamente a los estudiantes que les enseñen tales habilidades.

· No parecen tener interiorizados los hábitos que la escuela requiere, tales como una cierta inmovilidad, silencio y atención al adulto. Por el contrario, tienden a moverse de un lado a otro, establecer conversaciones con otros niños o con cualquier persona que pase por allí. 

· Sin embargo, muestran capacidad para mantener una atención continuada a una tarea, al menos hasta que se llega a una meta concreta, dentro de un ambiente objetivamente ruidoso y en apariencia caótico. La interacción con otros, aunque a menudo parece desestructurada, interfiere poco en el rendimiento ante la tarea y a menudo se dan episodios de ayuda mutua efectiva.

· En la inmensa mayoría de los casos se establece una relación afectiva intensa entre niños y estudiantes, de modo que aquéllos acaban por “elegir” entre éstos un compañero que exigirán que les acompañe en el resto de las sesiones del semestre.

Hemos realizado algunas entrevistas individuales en las que, a partir de una serie de dibujos que solicitamos a los niños, estos nos cuentan sus impresiones sobre la escuela y sobre la CSR, comparando ambas actividades. Las transparencias que aquí presentamos nos muestran el caso de un niño que percibe la CSR como un lugar de relaciones y actividad, y la escuela como un espacio en que sencillamente pasa el tiempo.

En suma, CSR y Escuela son actividades muy diferentes, pero comparten algunos objetivos y no es descabellado lanzar la hipótesis de que se da una transferencia en las dos direcciones: los conocimientos y habilidades adquiridos en un contexto, deberían poder ser utilizados en la resolución de tareas diferentes en el otro contexto. Una evaluación sistematizada debería centrarse en este aspecto.

2. Relaciones CSR-Comunidad

La CSR se ubica en los locales de la Asociación Gitana, en un barrio en el que la mitad de la población es de esa etnia. Las relaciones comunitarias de los gitanos son sumamente intensas. La pertenencia a una familia, y el lugar que en ella se ocupa, define en gran medida el rol social que los individuos juegan en el espacio comunitario. Tienen sus propias leyes al margen de la legalidad “oficial”. De ellas conviene destacar el carácter central de la familia como sujeto social, el lugar preeminente de la palabra dada, y la estricta diferenciación de roles por sexo y edad.

El hecho de que la CSR esté en un espacio considerado como propio por la comunidad es de gran importancia. Las instituciones sociales y educativas gestionadas por las administraciones son percibidas como ajenas por los gitanos. Enviar a los hijos a la escuela es algo que se puede hacer de mejor o peor grado, pero siempre se vive como un lugar extraño, donde gobiernan los otros (los  “payos”) y en la que la influencia de los propios es inexistente. No ocurre lo mismo con la CSR. Aunque la mayoría de los “técnicos” sean “payos” que provienen de la Universidad, esta actividad es fruto de negociaciones, de acuerdos en los que sus representantes han jugado un importante papel. Los padres y madres de los niños asisten a los mismos locales para tratar cosas “de gitanos” y los universitarios que están allí no les incomodan como agentes extraños, sino que son considerados como invitados.

La dinámica de la actividad está fuertemente influenciada por todo esto. Así, los niños y niñas no dejan de ser hermanos y primos en su interior. Pueden traer consigo los más pequeños, cuyo cuidado les ha sido encomendado por su familia (hay una actividad paralela con niños de 3 a 5 años). Las mismas normas de funcionamiento han debido incorporar algunas fórmulas habituales entre gitanos.

En suma, participación de sujetos de todas las edades, sentimiento de pertenencia, normas aceptadas como propias y formas de relación que no violentan las propias de la comunidad, contribuyen  a definir la CSR como un espacio propio de la comunidad.

Sin embargo, la CSR no es en absoluto un tipo de actividad que se pueda asimilar a aquellas que son tradicionales en la sociedad gitana. Los artefactos allí presentes suponen la utilización del lenguaje ”educado” propio de la escuela, llevan al uso de razonamientos de tipo formal como único camino para resolver tareas muy próximas a la de la escuela, cumplen objetivos educativos que parecen tener que ver más con los de la escuela (formar individuos autónomos) que con otros como colaborar al sustento inmediato de la familia. Este diálogo entre lo propio y lo ajeno a la comunidad parece estar tan lleno de contradicciones como la escolarización. Pero aquí la Comunidad puede estar, en cierto modo, “al mando”. 

Además del trabajo etnográfico, hemos organizado diversos grupos de discusión con niños y niñas de diferentes edades. En ellos se trata de la escuela, de la comunidad, de la familia y de las relaciones interculturales. El análisis de los contenidos de esas discusiones entre niños nos muestra esas mismas contradicciones entre tradición y cambio, entre los valores comunitarios y las formas de vida y valores asociados a la mayoría social.

En este ámbito, nuestra evaluación habrá de dirigirse al análisis del proceso de socialización en valores comunitarios, con el objetivo de conocer las contradicciones y las convergencias entre la CSR y la Comunidad (y las familias) como agentes socializadores. El uso de pruebas que incluyan dilemas morales, así como la ya iniciada de grupos de discusión ofrecerá una valiosa información. Nuevamente se trata de otro proceso de transferencia, en el que se debería analizar la permeabilidad entre CSR y Comunidad en ambos sentidos. Adicionalmente, será inevitable considerar el mismo proceso entre Comunidad y Escuela, aunque sólo sea como contraste.

3. Relaciones CSR-Universidad

La presencia de estudiantes universitarios que colaboran casi de manera unipersonal con cada niño en la resolución de las tareas provistas por los juegos informáticos tiene un efecto casi inmediato: Para los niños supone que un compañero experto en el mundo de “lo escolar” pero novato en el mundo de “lo gitano” establece una relación personal planteada de entrada de forma bastante igualitaria. No es alguien lejano a quien se debe escuchar y obedecer, sino un “compañero” que contiene afectivamente y a quien se puede acudir para descubrir claves que permitan avanzar en el juego. Pero ese compañero no sólo trae consigo algunos conocimientos útiles, sino que además usa un lenguaje ausente en las relaciones habituales en la comunidad y bastante parecido al del maestro en la escuela. Canaliza, a través de su conversación, hacia un tipo muy determinado de razonamiento. Y, aunque más respetuoso con los valores de la comunidad de lo que acostumbra a serlo el maestro de la escuela, da muestras de agrado o desagrado, aprobación o desaprobación, comprensión o incomprensión, tolerancia o intolerancia, acerca de lo que ocurre alrededor. Pero, sobre todo, cuando las cosas se hacen bien muestra confianza en las potencialidades de pequeño compañero. No le pone una nota, sino que le ayuda a resolver los problemas e incita, con su interés, a perseverar en la búsqueda de soluciones.

Nos encontramos con una curiosa situación: tanto el niño como el estudiante están aprendiendo algo. El primero a usar el lenguaje y a razonar de una forma determinada. El segundo pretende obtener conocimientos sobre comunicación humana y desarrollo infantil. Y ambos deben aprender cómo llegar a la meta planteada por el juego en el que colaboran.

Cómo ocurre todo esto ha sido recogido por los propios estudiantes en las fichas que elaboran cada día, justo después de terminar la actividad, así como en sus memorias de final de semestre y es anotado en las numerosas observaciones del equipo de investigación. Pero tanto en las fichas, como en las memorias, como en los comentarios recogidos en las reuniones entre estudiantes e investigadores, podemos apreciar un fuerte impacto de la actividad en los estudiantes. Al final del semestre ya no salen con las mismas ideas ni con los mismos sentimientos. Se replantean a esta nueva luz algunos de los contenidos de sus estudios de psicología y desarrollo infantil, el papel de las relaciones de enseñanza-aprendizaje, sus estereotipos sobre los gitanos, e incluso su certeza sobre determinados valores individualistas propios de la cultura dominante.

Por otro lado, si bien hemos visto que la actividad es permeable a la Comunidad, también es constantemente transformada a partir de las innovaciones propuestas tanto por los investigadores como por los estudiantes. Las pequeñas frustraciones son origen, a menudo, de ideas realmente innovadoras.

Nuevamente, como ocurría con la escuela y con la comunidad, tenemos un flujo de transferencia en los dos sentidos. La Universidad contribuye a la innovación y transformación de la actividad, y ésta transforma a los universitarios y al mismo proceso de formación.

Una evaluación en este ámbito debería atender al mismo proceso de intercambio, utilizando técnicas como el análisis de la conversación en la búsqueda de los procedimientos y estrategias que crean una comprensión compartida de los problemas (y con ella, un lenguaje compartido para el análisis de determinados aspectos de la realidad).

4. La CSR y las relaciones Escuela-Comunidad-Universidad

La escolarización de los niños gitanos en España es bastante reciente. Hace tan sólo veinte años eran una minoría los miembros de este colectivo que asistían más o menos regularmente a aquélla. Todavía hoy se pueden contar por unidades los gitanos que han accedido a la formación universitaria. 

Sin embargo, los programas de escolarización han ido progresando y actualmente son raros los niños que no asisten a la escuela primaria, aunque las ausencias relacionadas con la actividad familiar sean mucho más elevadas que en cualquier colectivo y aunque el abandono antes de terminar la secundaria obligatoria sigue siendo muy alto. 

De todos modos, la relación entre la escuela y las familias gitanas sigue siendo complicada. Y ello por la profunda desconfianza mutua. Para éstas, aquélla no ofrece garantías de custodia, introduce valores extraños y, a partir de la secundaria, no queda claro que ofrezca herramientas útiles para los negocios familiares. De hecho, son muchas las familias gitanas que envían a sus hijos a la escuela, no por convicción, sino espoleados por los servicios sociales, que amenazan con denunciarles o con negarles determinadas ayudas.

Por parte de la escuela se tiende a ver las familias gitanas como hostiles y los niños gitanos como deficitarios. Curiosamente, los profesionales de la educación que se supone son expertos en este grupo se denominan “profesores de enseñanza compensatoria”. En las relaciones entre escuela y familias gitanas hay unas elevadas dosis de paternalismo. 

Por otro lado, las comunidades gitanas están acostumbradas a contemplar el desembarco de profesionales, voluntarios e investigadores que inician proyectos sociales y educativos desde una perspectiva “despótica ilustrada”, para los gitanos, pero, por lo que se refiere al diseño y gestión, sin los gitanos. Un estudio de necesidades del barrio, que nuestro equipo está elaborando, muestra que la población gitana es considerada por la mayoría de los profesionales de los servicios sociales, la educación y el tiempo libre, como “menores de edad”.
Por último, las aportaciones de la Universidad a la educación intercultural en la Escuela es, al menos en España, muy escasa. Es poca la investigación realizada, y tiende a autolimitar su campo de acción a lo que se encuentra dentro de las paredes del edificio escolar, dejando de lado el papel de la Comunidad. A lo sumo, se propone intervenir con unas familias que se concibe com desgajadas de su nicho ecológico y cultural.

Desde sus inicios, la CSR surgió como una herramienta de dinamización de la comunidad gitana. De hecho, no era un proyecto previo de los investigadores de la UAB (interesados en aquel momento en el estudio de la pautas de crianza entre los gitanos). La CSR fue la respuesta de éstos a los requerimientos de los miembros de la asociación gitana.

La presencia de una actividad de estas características en un espacio de la Comunidad, gestionado por algunos de sus miembros, tiene como primer efecto plantear como tema de debate comunitario la educación formal o el acceso a nuevas tecnologías. De este modo, la comunidad gitana aparece así no sólo como un colectivo pasivo, destinatario de los proyectos sociales, sino como agente de su propia promoción cultural.

Por oro lado, la gestión conjunta de la CSR ha supuesto para la Asociación Gitana la oportunidad de demostrar su capacidad para llevar adelante proyectos merecedores de subvención pública. Concretamente en el ámbito de la formación de personas adultas en los que la Universidad no participa directamente, aunque los ha asesorado. Hasta ese momento, la Asociación Gitana nunca había sido considerada como agente en la esfera de la intervención educativa y social. El reconocimiento de agencia inicia el camino de la ruptura de viejos prejuicios y estereotipos. En suma, la intervención se orienta al “empowerment” de la Comunidad

Por último, la colaboración con las escuelas del barrio (todavía en sus primeros inicios) tiene como objetivo la co-construcción de un modelo de educación intercultural por el que precisamente se pretende incluir a la Comunidad como agente.

La evaluación de estos procesos se aleja de las habituales herramientas psicológicas y educativas, precisando de potentes métodos de investigación social. Aún así, su incorporación a la investigación educativa se hace necesaria.

5. Hacia una evaluación sistemática

Hasta aquí hemos presentado un proceso de pre-evaluación cualitativa que forma parte integrante de el mismo desarrollo de la actividad. Hasta el momento ha sido suficiente para poder ir (re)construyendo la actividad día a día. “El agua sucia del baño” nos ha dado una información útil y, de paso, hemos preservado “el bebé” a salvo. No ha habido hasta el momento tiempo para parar y contemplar el camino recorrido pero, como todo proyecto social (y por tanto, dependiente de una subvención) ha de demostrar su rentabilidad mostrando unos resultados que puedan ser contrastables. Es por ello que ahora es el momento de establecer un mecanismo evaluador que opere de manera más sistemática.

1. Evaluación de la transferencia mutua Escuela-CSR

· Elaboración de un instrumento que, a través del uso de juegos de ordenador, detecte los niveles de competencia en una dimensión de razonamiento lógico y orientación espacial.

· Análisis de las cartas escritas en el marco de la actividad de la CSR, con la intención de detectar el grado de competencia en legua escrita

· Entrevista con los niños utilizando preguntas que evalúen cual es la percepción subjetiva de éstos con respecto a las correspondencias e influencias entre CSR y escuela.

· Entrevista con los maestros de los niños utilizando preguntas que evalúen la cantidad y calidad de información que proporcionan los niños sobre la CSR en el contexto escolar

· Análisis del currículum de los niños que se les ha aplicado durante el último curso escolar, con la intención de cruzar esta información con los datos obtenidos en las pruebas de razonamiento lógico, orientación espacial y competencia en lengua escrita

La muestra seleccionada de niños parte de un criterio longitudinal y transversal a la vez, introduciendo como variable adicional de análisis el factor tiempo. En un primer estadio se pretende trabajar con dos grupos: uno de niños que llevan tiempo participando en la actividad y otro integrado por principiantes que acaban de incorporarse. Todo ello nos debe conducir a afinar en la validez de la reflexión, ya que el contraste nos permitirá identificar qué resultados de los múltiples análisis efectuados se corresponden con las propias actividades desarrolladas en ambos entornos y qué otros resultados deben relacionarse con otros factores (evolutivos, accidentales, etc...). 

En un segundo estadio el trabajo se realizará sobre el mismo grupo de niños "expertos", recogiendo información sobre el proceso seguido por éstos a lo largo de su implicación en la actividad de Shere Rom. Este análisis debe ofrecer fiabilidad a la reflexión, puesto que con ello pretendemos identificar cuáles son las variables que permiten, o no, asegurar la existencia de una transferencia de contenidos de aprendizaje entre un entorno y otro a lo largo del tiempo.

2. Evaluación de la transferencia mutua Comunidad-CSR

· Grupos de discusión con las madres y padres que envían a sus hijos a la CSR en torno a educación, crianza, acceso a tecnologías, la escuela y la CSR. Estos grupos son de discusión libre, y los investigadores se limitan a presentar temas y preguntas, nunca introducen valoraciones.

· Presentación a niños, padres, madres, maestros y estudiantes que participan en la CSR de situaciones ficticias que plantean un dilema moral. Se analizarán las respuestas.

3. Evaluación de la transferencia mutua Universidad-CSR

· Análisis de la conversación entre estudiantes y niños. 

· Análisis de las fichas de los estudiantes.

· Encuesta sobre valores a los estudiantes antes del inicio y al finalizar el semestre de colaboración con la CSR.

Dos aspectos importantes, sobre los que se trabaja en el día a día, quedan al margen de este esquema. En primer lugar, un trabajo de revisión constante de la actividad desarrollada en la CSR, atendiendo a la motivación de las tareas, a la aparición de conflictos y su solución, a la mejora de las actividades de colaboración entre niños y entre éstos y los estudiantes, a la incorporación de nuevos juegos y herramientas informáticas y telemáticas.

En segundo lugar, el trabajo con la administración, fundaciones privadas y entidades locales para obtener más información sobre las necesidades de la comunidad y elaborar alternativas que contemplen a esta, y especialmente a los gitanos, como agente de su propio desarrollo social y cultural. 

Resumo

A Casa de Shere Rom é uma atividade educativa integrada a um projeto de intervenção comunitária, e faz parte de uma rede internacional que trabalha segundo o modelo “5th Dimension”, organizado pelo professor Michael Cole e o LCHC da Universidade da Califórnia. 

A CSR é dirigida conjuntamente por investigadores da Universidade Autônoma de Barcelona e membros de uma comunidade cigana de Badalona (área metropolitana de Barcelona). Participam dessa atividade em torno de  50 crianças, em sua grande maioria ciganos, de idades compreendidas entre 3 e 11 anos. A maioria dessas crianças apresenta um baixo rendimento escolar e  um alto risco de abandonar prematuramente a escola.

Em funcionamento há dois anos, acreditamos que já é tempo de avaliar os resultados e então nos perguntamos: o quê devemos avaliar? Isso é o que queremos responder com esta comunicação, onde analisaremos os aspectos que pensamos importantes. 

Consideramos, desde uma perspectiva histórico-cultural, que a análise de qualquer atividade deve contemplar tanto as relações que se dão entre os sujeitos que nela participam e entre os sujeitos e instrumentos implicados em dita atividade, assim como as relações entre os diferentes sistemas implicados (as relações de contexto). 

Por isso, vamos definir a trama de relações contextuais na qual está inserido o projeto que apresentamos, ressaltando especialmente três sistemas de atividade, por sua profunda relação com “A Casa de Shere Rom”: a Escola, a Comunidade e a Universidade.

1. Relações CSR-Escola

Observamos a existência de certas semelhanças entre CSR e Escola, como exemplos uma normativa de funcionamento interno explícita; a institucionalização da experiência de aprendizagem; e contato com adultos de um contexto cultural distinto e correspondente à população majoritária. Tudo isso nos leva a refletir sobre o grau de identificação que as crianças podem estabelecer entre um espaço e o outro.

Também nos interessa avaliar em que medida as crianças têm consciência destes elementos de semelhança, tendo em vista o seu desenvolvimento. Deveremos analisar e sistematizar, a tipologia e as características dos conteúdos de aprendizagem em ambos os meios, com a finalidade de identificar quais os elementos comuns e encaminhar um crescimento mútuo, ao mesmo tempo que nos propomos a detectar a transferência de conhecimentos entre CSR-Escola, analisando os graus de incidência em que isso ocorre ou não durante as atividades na CSR e na Escola.

2. Relações CSR-Comunidade

O fato de que a CSR funcione em um espaço considerado próprio pela comunidade como é a Associação Cigana, é de grande importância, pois as instituições sociais e educativas pertencentes às administrações públicas são percebidas pelos ciganos como alheias a seu povo. Eles podem até mandar seus filhos para a escola, porém esta sempre será um lugar estranho, governado pelos não ciganos, onde a influência deles é inexistente. 

Obviamente que a CSR não é um tipo de atividade tradicional da comunidade cigana, pois os instrumentos aí presentes pressupõem a utilização do discurso “educado”, próprio da escola, que irá fomentar o uso de raciocínios do tipo formal como único caminho para resolver tarefas similares às da escola. Estas últimas seguem objetivos educativos que se parecem mais com os dessa instituição (formar indivíduos autônomos), do que com outros, como colaborar com o sustento da família, mais próximo aos objetivos dessa comunidade. Essa aparente contradição, semelhante ao que ocorre na escolarização, leva a um diálogo permanente, mas com a grande diferença que aqui eles também administram esse processo, que deverá ser analisado com o objetivo de conhecer as contradições e convergências entre a CSR e a Comunidade como agentes socializadores. 

3. Relações CSR-Universidade

Os estudantes universitários colaboram com as crianças na resolução das tarefas dadas pelos jogos informáticos de uma maneira individualizada, pois quase sempre temos um estudante para cada criança. Encontramo-nos com uma situação curiosa porque tanto educador como educando estão aprendendo algo. O primeiro pretende obter conhecimentos sobre comunicação humana e desenvolvimento infantil, enquanto que o segundo aprende a usar a linguagem e a raciocinar de uma forma determinada. Ambos devem aprender como atingir a meta proposta pelo jogo no qual colaboram. É um encontro de duas pessoas, onde um é perito no mundo “do escolar” e o outro no mundo “dos ciganos”, que se relacionam de forma igualitária. 

Tanto através das fichas como das memórias sociais, podemos averiguar um forte impacto da atividade nos estudantes, que juntamente com os investigadores propõem mudanças na atividade, o que nos leva a uma situação de constante transformação, pois além das adaptações a um contexto comunitário ativo, também absorvemos as novas idéias e sugestões de funcionamento. Ou seja, a Universidade contribui na inovação e transformação da atividade, e esta transforma aos universitários e inclusive ao próprio processo de formação acadêmica.

Uma avaliação neste âmbito deveria estar direcionada ao processo de intercâmbio, utilizando técnicas como a análise da conversação na busca dos procedimentos e estratégias que originam uma compreensão compartilhada dos problemas, e consequentemente, uma linguagem compartilhada para a análise de determinados aspectos da realidade.

4. A CSR e as relações Escola-Comunidade-Universidade

A escolarização das crianças ciganas é muito recente pois há uns vinte anos atrás a maioria não freqüentava a escola e ainda hoje é muito raro ver um cigano na universidade. A relação entre a escola e as famílias ciganas é bastante complicada e permeada pela desconfiança mútua. Os ciganos não vêem a escola como um aprendizado útil para a vida e a escola os vê como hostis e considera suas crianças como intelectualmente deficientes.

Por isso, uma atividade destas características em uma comunidade, contando com o apoio e co-gestão dos seus membros, tem como primeiro efeito, propor o debate comunitário sobre a educação formal e o acesso às novas tecnologias. Acreditamos que isso contribui para o resgate da identidade cigana enquanto povo autônomo, capaz de gerir e administrar suas próprias necessidades e objetivos. 

5. A caminho de uma avaliação sistemática

1.   Avaliação da transferência mútua entre Escola-CSR

· Elaboração de um instrumento que através do uso dos jogos do computador, detecte os níveis de competência nas áreas de raciocínio lógico e orientação espacial.

· Análise das cartas escritas na atividade da CSR, com a finalidade de detectar o grau de habilidade na língua escrita.

· Entrevista com as crianças para que tenhamos uma idéia de qual é a sua percepção subjetiva a respeito das correspondências e influências entre CSR e escola.

· Entrevista com os professores das crianças, utilizando perguntas que avaliem a quantidade e qualidade da informação que proporcionam às mesmas sobre a CSR no contexto escolar.

· Análise do currículo das crianças durante o último período escolar, com a finalidade de contrastar esta informação com os dados obtidos nos testes de raciocínio lógico, orientação espacial e habilidade em língua escrita.

2.   Avaliação da transferência mútua entre comunidade-CSR

· Grupos de discussão com as mães e os pais das crianças que freqüentam a CSR sobre temas como educação, educação no âmbito familiar, acesso a tecnologias, escola e CSR. 

· Apresentação a crianças, pais, mães, professores e estudantes que participam da CSR de situações fictícias que proponham um dilema moral com posterior análise das respostas.

3.   Avaliação da transferência mútua entre universidade-CSR

· Análise da conversação entre estudantes e crianças. 

· Análise das fichas dos estudantes.

· Sondagem sobre valores aplicada aos estudantes antes do início e ao final do semestre de colaboração com a CSR.

Erro! Indicador não definido.

